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todos por la 
luz de la lám­
para, no tar-
d a r o n en 
llegar al sus-
pirado pa­
saje. 

—¿Estáis t o d o s ? — p r e g u n t ó el indian-agent. 
—No falta ninguno—dijo Jorge, que llevaba 

consigo el lazo. 
—Ahora, adelante y en guardia, no vaya a 

haber quedado por ahí a lgún reptil rezagado. Yo 
no he visto ninguno; pero no hay que descui­
darse. 

—¡Antes que volver atrás, peleo yo con todas 
las serpientes del Far-West! — dijo Harris-
¡Basta ya e «Mar Muer to» ! 

—Ahora dejad en paz los rifles y empuñad 
los bowieknife. Sirven mejor en las luchas cuer­
po a cuerpo. ¡Adelante, amigos; a ver si el sol 
se decide a salirl 

La lámpara comenzaba a languidecer por falta 
de aceite, y los cuatro hombres y Minnehaha, 
ante el temor de quedarse a oscuras de un mo­
mento a otro, con el peligro de pisar una ser-
pierte, lanzáronse a través de aquel pasadizo, 
que tenía amplitud suficiente y que d e s c end í a 
en pendiente rápida, presentando sus paredes 
oquedades de distancia en distancia. 

El indian-agent caminaba con mucho cuida­
do, mirando atentamente y r eg i s t r ándo lo todo, 
como sí temiera ver de pronto alguna serpiente 
de cascabel. Esos reptiles poseen una agilidad 
extraordinaria, lo cual les hace doblemente pe­
ligrosos. 

De spué s de diez minutos de marcha, y cuan­
do ya la lámpara se extinguía, los aventureros 
se encontraron al aire libre. 

—¡Altol—gritó John—. ¡Tenemos un abismo 
delante de nosotros! 

Aunque todavía no era de día, ya comenza­
ban a difundirse por el cielo los primeros refle­
jos de la aurora. 

—John—dijo Harris, que se había guardado 
muy bien de dar un solo paso adelante—, ¿dón­
de estamos? 

—En una especie de cornisa que se prolonga 
hacia nuestra derecha, y que nos permitirá ganar 
la Sierra Escalada. 

—¿No tendremos, pues, necesidad de rom­
pernos las piernas en el fondo del abismo? 

— No; por más que el camino que tenemos 
que recorrer no es muy llano. 

— ¿ Y d ó n d e se habrán refugiado las serpien­
t e s ? — p r e g u n t ó Jorge. 

—Estaba b u s c á n d o l a s — c o n t e s t ó el Indian-
agent—. ¡Ah! ¡Vedlas! ¡Están o c u l t á n do s e en 
ese pequeño cañón! ¡Si nos dieran un asalto, 
pobres de nosotros! 

Los dos cazadores y Nube Roja se inclinaron 
sobre el abismo, que parec ía muy profundo y 
recorrido por un torrente, a juzgar por los mu­
gidos que se oían . Una larga fila de serpientes 
iba de s l i z ándose por los bordes del precipicio 
hasta esconderse en el agujero señalado por 
John. 

—¡Digo! — exc lamó Harris, con el cabello 
erizado—. ¡Si llegan a dar un asalto en la mina! 
¡John, v i s t ámono s , y andandol 

—No emprenderemos la marcha hasta que 
hayan desaparecido todas—dijo el gigante. 

—Bueno; pero preferiría verme lejos de aquí 
lo antes prsible. ¿Qué habrá sido de nuestros 
caballos? ¿Los co g e r í an los indios? 

—Cuando visitemos la otra entrada de la mina 
lo sabremos. Como el huracán fué tan repentino, 
tal vez escaparan de los lazos de aquellos tunos. 
¿Dónde estarán? He aquí lo que yo quisiera 
saber. Vamos; vestios, y recorramos esta cor­
nisa, que bordea el abismo en una ex t ens ión de 
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varias millas. Os advierto que puede acometer­
nos el v é r t i g o . 

Nube Roja r e spond ió e n c o g i é n d o s e de hom­
bros. 

Se sacudieron el polvo de c a rbón que tenían 
adherido a la piel, y se vistieron, aunque toda­
vía tenían el cuerpo chorreando. 

Su primera p r e c au c i ón fué cambiar la carga 
de los rifles, pues de, un momento a otro pod ía 
ponerse a tiro a lgún animal, y a la hermosa luz 
del sol, que había aparecido e s p l é nd i d o como 
nunca, se pusieron en camino, bien arrimados a 
la pared y a y ud ándo s e unos a otros. 

La cornisa se apoyaba por un lado en la roca 
y por el otro avanzaba sobre el abismo, dejando 
un paso muy estrecho, que apenas permitía 
atravesarlo a un hombre. 

Además, de cuando en cuando aparecía ce 
tado por profundos tajos excavados por . 
torrentes que desaguaban en cavernas que, sin. 
duda, fueron en otra é p o c a asilos de osos grií -
y jaguares. 

Man t en i éndo s e siempre arrimados a la pared 
y a y u d ándo s e unos a otros, los cuatro aventu­
reros recorrieron así un gran espacio, hasta que 
llegaron a una especie de e s p o l ó n que formaba 
un ángu l o agudo. 

John, que, como siempre, p r e c ed í a a los ex­
pedicionarios, se detuvo bruscamente, haciendo 
un gesto poco tranquilizador. 

—¿Qué has visto, camarada? ¿Vas a asustar­
nos a cada paso? 

—No soy un novato en la pradera, ni mucho 
menos en la s i e r r a — c o n t e s t ó el indian-agent. 
gravemente. 

—Bueno; ¿ y qué has visto? Porque aquí 
apenas hay camino para un hombre. 

—He o í d o . 
—¿Otra s e r p i e n t e ? — e x c l a m ó Jorge. 
En vez de responder, John miró al gambusino 

y le dijo: 
—¿Habéis o í d o algo, vos, que también sois 

p r á c t i c o en estos sitios? 
Nube Roja escuchaba a su vez. 
—Sí, he o í d o — d i j o . 

—¿Como un sordo gruñido? 
—Sí. 
— ¿ T a l vez sea un viejo oíd ephraim? 
—No sé lo que queré i s d e c i r — r e s p o n d i ó 

Nube Roja—. Para mí, ese gruñido debe ser de 
algún grizzly. 

—¡Un oso gris!—exclamaron a un tiempo 
Harris y Jorge, p o n i é n d o s e pál idos . 

—S i , iin ):0 gris—dijo el indio—. Estad en 
guardia. Si nos ataca aquí todos caeremos al 
abisr.o. 

— ¡ Es i j ra driie!—d i j o John. 
—¿Qué vas a hacer?—dijo Harris. 
—Asej¡jurarme de si nos hemos engañado y 

está el camino libré. 
—¿S . . lo? 
— Busquen ustedes en tanto un refugio cual-

f? He visto varias grietas que pueden con-
a cualquier caverna. Tened dispuestos los 

lií les , y no temáis por mí: tengo buenas piernas. 
El indian-agent avanzó, a pesar de las pro-

' síus de los dos cazadores, teniendo el dedo 
j i el gatillo de su carabina, y l l e gó a la punta 
' :r::ti:a del e s p o l ó n , que miraba al abismo, 
''laminando el terreno. 

No adelantó más, sino que r e t r o c ed i ó , presa 
de un terror difícil de describir. 

Un animal enorme, de aspecto f e r o c í s imo , 
adela a por la cornisa gruñendo y cerrando 
con su cuerpo todo el paso. 

Era un gigantesco grizzly, o, mejor dicho, un 
oso gris, que iba, sin duda, hacia su cueva, 
situada por aquellas inmediaciones. 

CAPÍTULO II 

El asalto del oso gris 

• Los osos negros, pardos o amarillentos, por­
que en la América inglesa se encuentran de 
todos estos colores, gozan la fama.de ser algo 
e s t úp ido s , y no producen en el hombre gran 
impre s ión de espanto. 

Generalmente, son animales pac í f i co s , tran­
quilos y muy pocas veces se enfurecen; pasan 

(Continuará en el próximo número). 
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S O B R E E G I P T O 

La gran familia pinochista, a bordo de su descomunal 

aerobús navega sin cesar por los aires. 

Y el mundo se le va quedando pequeño. Tan pronto están 

sobre América del Norte admirando las grandes ciudades 

yankis con sus calles formando largas cuadrículas, como 

sobre la selva africana, pasando por encima de miserables 

poblados do caribes antropófagos. 

Ya cruzan sobre el espinazo de gigantescas cordilleras, 

ya sobre el inmenso desierto de agua de los océanos. Y con 
la misma tranquilidad se detienen a admirar la llanura del 
Sahara, que la negra boca de un volcán en erupción, o el 
profundo precipicio de agua de las cataratas del Niágara. 

Ellos son así. Les gusta verlo todo, contemplarlo, admi­
rarlo, estudiarlo, comentarlo. No en balde forman parte de 
la expedición sujetos tan profundamente curiosos como 
Chonón y tan diligentemente habladores como el sabio 
buho. Y como la superficie terrestre es tan pródiga en 
bellos panoramas y en insospechadas sorpresas, se para el 
aerobús aquí y allá, a cada momento, a cada paso, y se 
enfilan ios catalejos y los objetivos de las cámaras fotográ; 
fleas, y so afinan los lápices, y los cuadernos so llenan do 
curiosas o interesantes anotaciones. 

En este preciso momento el aerobús dirige su ojo de 
pájaro a la llanada de Egipto surcada por un larguísimo 
hilo do plata que es ol Nilo. Y los viandantes egipcios, 
asombrados por el ensordecedor ruido de los motores del 
aerobús levantan la vista al cielo y se quedan atónitos al 
encontrarse con la misteriosa y fantástica nave sobre sus 
tierras. 

—¿Vendrá a bombardearnos?—dicen algunos. 

—¿Serán gentes de paz?—dicen otros. 

Pero esta ansiedad se calma bien pronto al recibir una 

lluvia de papelitos blancos en los que Pinocho, don Turu, 

Currinche y Corretón envían desde aquella altura un afec­

tuosísimo saludo a todos los niños egipcios, que, al conocer 

la noticia saltan do alegría y trepan a las palmeras para 

ver si desde allí alcanzan a ver mejor a los intrépidos per­

sonajes do la gran familia pinochista. 

Chonón, impaciente por conocer pormenores del país 

sobre ol cual so hallaban pidió al buho que hablase y éste, 

tan complaciente como siempre tomó la palabra y dijo: 

—Señoras y señores, seño.itas y señoritos: He aquí la gran 

llanura egipcia, cuna de una de las más grandes civiliza­

ciones del mundo y actualmente museo donde pueden ad­

mirarse grandiosos monumentos históricos sobre los que 

pesan más de cuarenta siglos. 

La parte Sur de este país, a pesar de que no está aislada 

del resto de Egipto ni, por tanto, del mundo civilizado 
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conserva los mismos tipos, las mismas es­

cenas, las mismas costumbres y los mismos 

trajes qué en el siglo XVII. 

—Los mismos trajes de aquel siglo no serán—dijo don 

Turulato—porque ¡ni que fuesen de pana! 

—E l que no entienda de estas cosas que se vaya o que se 

calle—protestaron todos. 

—Siompro ha de haber moscardones en estas charlas—, 

agregó Corretón — haciendo gir,ar sus ojos vertiginosa­

mente. 

—Afeítese, hombre, afeítese—le contestó don Turu diri­
giéndole un mirada de profundo odio—. Debe de hacer 
mucho tiempo que no pisa una barbería. 

—¡Cuarenta siglos!—gritó Laura, la cotorra indiscreta, 
repitiendo unas palabras q̂ ue antes dijo el buho. 

—¡Miau! ¡Miau! ¡Va a haber cisco!—gritaron Tin y Ton 
palmeteando de alegría. 

Tuvo por íln Pinocho que restablecer el orden en aquel 
alborotado gallinero e 
imponer el silencio 
para que ol buho con­
tinuase su charla. 

É s t e s i g u i ó : La 
tierra en esta región 
es do una fecundidad 
extraordinaria debido 
al limo o fango que 

sobre ella 
doposi-
ta el rio 
Nilo en 

T 
l 

sus frecuentes desbordamientos. Constantemente se mues­
tra cubierta de verde, lo mismo en invierno que en verano. 
Trico, maiz, palmeras, caña de azúcar, algodón, arroz, taba­
co, de todo, en fin, cuanto puede ofrecer una tierra bañada 
por un intenso sol y abonada por un natural lecho de légamo. 

Aun cuando existo una línea de ferrocarril las mercancías 
so transportan por. el Nilo en grandes barcazas que van des­
de el Delta al Caire y de este punto a Louqzor. Los viajeros 
usan indistintamente el tren o la barcaza. 

Los vestidos do las mujeres na han variado nada desde 
hace varios siglos. Claro que mé refiero a ins mujeres del 
interior del país que es donde la tradición tiene hondas 
raíces. Consorvan aún la molesta costumbre de llevar la 
cabeza y cara totalmente cubierta con un largo velo, y sobro 
la nariz una especio do bobina de cobre o de inadra sujeta 
con hilos a las orejas. De esta bobina pendo una tela negra 
que les llega hasta el tallo. 

Recorriendo una población egipcia so puede oír de cuan­
do en cuando la melancólica voz del muezín. 

—A ver qué es eso de muezín—pidió el inspector desgre­
ñándose las barbas. 

—E l muezín, señores, es el encargado en las mezquitas 
de llamar desde la torre a los fieles musulmanes para que 
acudan a la oración. 

— ¡La campana, hombre, la campana!—dijo don Turulato 
dándose airé de importancia. 

—Eso es—, aclaró el buho—hace el mismo papel que una 
campana. Las calles están ocupadas por bueyes, camellos, 
dromodarios y otra porción de animales de tiro y transpor­
te. El camello sigue siendo el compañero del hombre en el 
desierto. Gracias a su conformación puede, sin fatiga, cami­
nar horas y horas sobre la candente arena del desierto y 
soportar las más terribles penalidades. 

También se ha aclimatado en el Egipto ol avestruz que 
utilizan para arrastre de vehículos ligeros. Hay también 

búfalos quo sustituyen a nuestros bueyes en 
las faenas del campo. 

De la camella obtienen los egipcios una teche 
quo da una exquisita manteca. Aprovechan 
también su carne, pero no es ya tan apetecible 
como la leche. 

—Bueno, señores, la sopa está en la mesa— 
salió alborotando Tecla de la cocina—basta ya 
de charla y a comer. 

—¡A comer! ¡a comer!—gritaron todos. 
En un momento la terraza de la barquilla 

quedó desierta. Ungieron de nuevo los motores, 
so doblaron los timones, y el aerobús continuó 
majostuoso su viaje por los aires con rumbo 
desconocido. 

En próximos números sabremos adonde van. 
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C U E N T O / d e C A L L E J A 
U\J MEDIA! D E I C C ^ DUQUE 

l l 
§j¡ os bribones muy listos llegaron una vez 
w, a cierto país en que la gente era tan 

Jjj vanidosa que no se la podia aguantar. 
WfsJsj&íw El gran Duque, que era el jefe de 
§ § ^ = 3 ^ % aquella n a c i ón , tenía tal af ic ión por 

los trajes, que se pagaba más de una casaca bien 
hecha que de un ministro de talento. Porque es lo 
que él de c í a : 

—Aquí no hay más hombre talentudo que yo; y la 
verdad es que al frente de este país tan pequeño me 
estoy malogrando. 

La verdad sea dicha, sus estados 
no eran muy extensos, pues no tenía 
más que una pob l a c i ón y unas cuan­
tas casitas en el campo. El e j é r c i t o 
se c ompon í a de diez soldados, man­
dados por un ministro de la Guerra, 
cuatro generales, doce coroneles, 
veinte comandantes y cincuenta ofi­
ciales, de manera que no tocaban ni 
a un dedo de soldado por barba. 

Una vez que tuvieron una contien­
da con un estado inmediato, c a yó 
un soldado herido de un r e sba lón , y 
todos echaron a correr, gritando que 
los habían diezmado, y pidieron cru­
ces y ascensos por aquel heroico 
combate. 

Los dos bribones de nuestro cuen­
to se presentaron al gran Duque, di-
c i é n d o l e que le iban a hacer unas wnm&&r#m& 
medias tan finas que s ó l o pudieran 
verlas los listos y los honrados. 

— S e r á n tan finas, que la predosa piel de vuestra 
alteza no se enterará de que lleva una envoltura, y 
además podrá apreciar si hay en su reino personas de 
entendimiento y de honradez. 

El gran Duque estuvo a punto de bailar de gusto, 
porque, además de llevar unas medias elegantes, pen­
saba poner a prueba el entendimiento y fidelidad de 
sus cortesanos, y muy especialmente del sabio Chiri­
gotas, al que odiaba con todo su corazón , porque 
nunca le había adulado, y hasta parece que había 
dicho que el gran Duque era un poco arrimado a la 
tola. 

— Yo arrimado a la cola—exclamaba con ira su 
alteza—, cuando al montar a caballo voy pegado al 

cuello. A él sí que le voy a hacer atar a la cola de un 
burro, para que vea quién se arrima más a la cola. 

Por eso, cuando o y ó lo de las medias se puso muy 
contento, pensando que don Chirigotas no las ver ía , 
porque era corto de vista, y tan pobre que no podía 
compiar gafas. 

—Como no se dé un puñetazo en cada ojo no va a 
ver las medias, y entonces yo le haré pasear por la 
pob l a c i ó n con unas enormes orejas de pollino que el 
maestro me prestará para este caso. ¡Ya le daré yo 
cola, aunque sea la del carpinterol 

Comenzaron los dos bribones a 
hacer como que trabajaban en el te­
jido de las medias, pidiendo para su 
c o n f e c c i ó n seda y más seda, oro y 
más oro, que iban secretamente re­
duciendo a dinero. Tanto pidieron, 
que el gran Duque se e scanda l i zó , 
creyendo que iban a ser las medias 
tan largas que le iban a llegar hasta 
el pescuezo. 

Enviado el primer ministro a ver 
c ó m o iba la obra, los dos pillos le 
enseñaron el telar v a c í o como si en 
él estuvieran las famosas medias del 
gran Duque; y aunque nada vio por 
mucho que se limpió las gafas, no 
queriendo confesar que era un tonto 
o un granuja, alabó con entusiasmo 
las labores de aquellas invisibles 
medias. 

—Lo que más me gusta - de c í a el 
mentecato—es el calado, que parece que no hay nada 
a primera vista, y a segunda tampoco; pero luego se 
ven unos dibujos maravillosos. Corro a dar cuenta a 
su alteza. 

Cuando los bribones se quedaron solos rieron mu­
cho de la simplicidad del ministro y decidieron 
seguir adelante con el engaño. 

—Señor—exclamó el primer ministro cuando vol­
vió al lado del gran Duque—, ¡qué medias!, ¡ahí; ¡qué 
dibujos!, ¡oh!, ¡qué calados!, ¡uh! 

Y los cortesanos repitieron a coro: 
—¡Ah!, ¡eh!, Ha!, ¡oh!, ¡uh! 
El gran Duque pr egun tó por lo bajo a su primer 

ministro: 
—¿Pero has visto algo? 
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El primer ministro miró con aire re­
celoso al gran Duque y antes de pasar 
por necio o por pillo prefirió decir que 
las tales medias eran dos maravillas de 

seda sin mezcla de a l g o d ó n . Al dia siguiente los teje­
dores enseñaron al gran Duque su fingida obra, 
haciendo como que la sacaban de una e sp l énd ida 
caja y mostrando las medias a la asombrada corte, 
que en vano se restregaba los ojos para tratar de ver 
algo. 

Como.no había nada, no era posible ver la menor 
cosa; pero ¿quién se atrevía a pasar por tonto o por 
granuja cuando el primer ministro hacía como que 
palpaba el maravilloso tejido de aquellas medias sin­
gulares? Todos alabaron la buena hechura, el elegan­
te corte, lo bien combinado de los colores y, sobre 
todo, los calados; en eso estaban todos conformes. 

A todo esto, el gran Duque miraba con mucha 
escama a tejedores y cortesanos, ignorando si le esta­
ban dando un bromazo, o si, en efecto, aquellas 
medias tenían la virtud de no ser vistas más que por 
los honrados o los listos. 

Como nada ve ía , y en cambio sus 
cortesanos contemplaban emboba­
dos aquella que dec í an obra maestra, 
el pobre hombre se sintió desfalle­
cer, y dijo para su coleto: 

—Si tendrá razón don Chirigotas, 
y se ré más bruto que mi abuelo, que 
era un marmolillo. La verdad es que 
no veo nada. 

Su orgullo le impidió decir lo que sentía, y así fué 
que, haciendo conio que c o g í a las medias consabi­
das, dijo a los tejedores: 

—Los colores son bonitos y están bien combina­
dos; pero el tejido no es tan fino como me de c í an , y 
temo que me molesten algo. 

—Señor—dijeron 
los dos bribones—, 
podemos garantizar 
a vuestra alteza que 
no le harán daño las 
costuras ni los plie­
gues. 

Aquella tarde 
hubo r e c e p c i ó n , y 
el gran Duque se 
puso, es decir, hizo 
como que se ponía 
las medias maravi­
llosas, lo cual quie­
re decir que salió 
con las piernas al 
aire. 

Los cortesanos 
alabaron mucho el 

buen aire con que 
las llevaba puestas; 
y eso que, como 
hacía fr ío , el pobre 
tiritaba y tenia la 
carne de gallina. 

En esto pene t ró 
don Chirigotas en 
el sa lón, y al ver al 
gran Duque con 
las zancas al aire 
no pudo menos 
de soltar la carca­
jada. 

— ¿ D e q u é te 
ríes? — p r e gun tó el 
g r an D u q u e—. 
¿Acaso no ves mis 
medias? Entonces 
eres un tonto de capirote. 

—S é toda la historia—dijo don Chirigotas sin 
cesar de r e í r s e — , y los necios o los 
pillos son los que afirman que ven 
lo que no existe. 

El gran Duque no sabía qué hacer, 
y se dio un pellizco en una pierna 
queriendo coger la media; pero lo 
que se hizo fué un cardenal tre­
mendo. 

Aquella prueba decisiva r e so l v i ó el asunto, y el 
gran Duque, irritado contra los granujas que le en­
gañaron, hizo salir al e j é r c i t o en p e r s e c u c i ó n de los 
pillos; pero ni este servicio pudo prestar el e j é r c i t o , 
pues se habían fugado. 

No de jó de aprovechar la l e c c i ó n el gran Duque, 
el cual de s t i tuyó por farsante a su primer ministro, 
poniendo en su lugar al sabio don Chirigotas. 

Aquel que quiera engañar 
por vanidad o por miedo, 
al fin se ha de fastidiar 
como los de nuestro cuento. 
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E J E R C I C I O S D E O B S E R V A C I Ó N 

¿Quieres saber si eres capaz de dar cuenta exacta y completa de los sucesos que presencies...? Pues cuelga 
el dibujo de la pared y míralo durante un rato. Es evidente que se trata de un accidente de automóvil. Cuando 
lo hayas mirado durante treinta segundos, mira si puedes contestar a las siguientes preguntas: 

¿Qué clase de coche chocó con el camión? 

¿Qué gente iba en él? 

¿Qué hora era cuando tuvo lugar el accidente? 

¿Hay algún indicio de que alguno de los dos con­
ductores intentase detener la marcha para evitar el 
choque? 

¿Qué número lleva el coche? 
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I E E M I / D E E N t l C 
u r . n r x i w i f i r g - r B K J O g 

Toc/os /os Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

La lechera Silueta.- Luis Vé l ez 
Caperuclta Roja Sosa Ca|v0 
J. Amalia Usnz 

CUPON 
x>JE 

COLABOftAOON 
PINOCHI/TA 

E / T C C U P O N / I f l V Í P A R A . 
feNVIAB U N y O L O T R A B A J O 

(K ^ 

PerBl 
Principe ••ídio.—Unaargentinita Carmen E. Moran 

Un s eñor leyendo 
Juan Trochut 

Ramona La i"» 
por J. Amalla Usoz «el pañuelo 

1. Amalla Usoz 

Un pez 
Andrcsito Ruiz de la Rosa Retrato.—J. Cordero Paisaje.—Francisco Dellano 

Disfraz 
Carmen E. Moran 

Toros. J . Cordero 

Para el t i tu lo .— Jo sé J . Día; 
Una aldea.—Salvador Pérez 

Don Turulah 
V . Murillo 

Una rosa 
iresa dntolinez Barco .—José García 

Una mesa 
Cayetano Vivas 

Aurora , B f c e l 

Inés Jaraquemada ; l'"(loro Mestr£ 

Mujer D . " Fortuna •> don IV 
Manuel Lozai.o Francisco U.*: 
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_4 
Don Turu 
]. Moya 

Pato 
Carlos M . " Meana 

Jarrones. - F . Mayan Una chinita 
Joaquina Callet Palehoteriuni. Nicolás Moya La novia de Pinocho 

Antonio Bernardo 

El caballero del Cisne 
Victoriano Pardo 

Elefante- Carlos de Serra Marina. Carlos Talamas Marina 
Juanito Talamas 

El pajare 
Alberto Rubio Boxeadores 

Alberto Rubio 

Casa de campo.-Alfredo Montilla Un zorro 
F. P. Miravete 

Gallo.—Lucio Rico Boxeo.—R. Melero La bruja Cotorrolollz Una japonesa 
Carlos M . " Meana Angelines Pelegrln 

Los novios y su s équ i t o . - Germán González 
M ̂ Luiŝ Maestro Mi abuelo Ca s a d e campo. - Rafael Herías 

J . Espona 
Un pianista 

Víctor Andresco 

Pinocho 
J . Berratu.-

l)n elefante Perfil 
Angelines Pelegrln A, Rglg Navio del siglo XIV 

Eduardo G. Aruau 

Campesina Un jardin.-J. E . _ . , 9 a b a l l ° , . „ 
Amalia Usoz 1 ' Guillermo Virall 

i o n T o r i b i o Explorador Dios i n d i o Mlorimlta Un amigo 
mgel Carmona V. Fardo Francisco Gómez 0. Pacheco E E. Briz 

Currinche Dempsey 
M . Diez Rafael Melero 

Pirula 1 p . - l . 1 1 I — 4 
Purita Hergueta D , . , » Í H V ™ . . » . Piel Roja Una belleza de Uracha 

Punta Hergueta Angeles Alcalde Agust ín Roig 
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CCNCUft/C BE fNDBÚM*/ * $+MiMoS 
(Pueden tomarparte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 

Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

LOS EOS ELEFANTES 

(¡ Estaban en agra­
dable tertulia dos 
jirafas y un oso 
cuando de repente 
oyeron entre la ma­
leza unos ruidos 
misteriosos. 

Miraron rápida­
mente en la direc­
c i ón que sonaban 
los ruidos y vieron 
que, quienes los 
p roduc í an eran dos 

rX^*~ mansos v pac í f i cos 
elefantes. 

¿ P o d é i s indicar 
vosotros d ó n d e es­
tán los tales elefan­
tes? 

LOS OCHO TRIANGULOS PATAS LARGAS 

Si queréis sa­

ber qu i én es 

«Patas Largas» 

unid los núme­

ros con lineas 

empezando en el 

núme ro 1 s i -

guiendo el co­

rrespondiente 

orden. 

Se trata de, 

aprovechando 

los dos triángu­

los que veis en 

el dibujo y tra­

zando el menor 

número de lí­

neas, formar 

ocho triángulos 

completamente 

iguales. 

/ 6 y , 6 iZ 

. 1 

.U7 .*> 29 ' ^ f ? ) 
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Chirla» de P i r u l a . . . bordadora 

Montserrat y los cisnes 

Apuesto que adivi­
no cuáles son los 
cuentos que prefiere 
cada una de mis Pi-
rulindas, o por lo me­

nos algunas de mis Pirulindas. 
Naturalmente, se trata solamente de cuentos célebres como 

los de Andersen, de Perrault, de Grimm... o de Pirula. 
Por ejemplo, Anita, que es tan dormilona y a la que cuesta 

tanto trabajo sacar de su camita por las mañanas ¿qué cuento 
ha de preferir sino el de «La bella durmiente»? No hay cuida­
do de que Anita se apiade de la pobre princesita encantada 
por la mala bruja; al contrario, le da envidia de 
aquella niña que pudo dormir cien años sin ser 
molestada. 

El de la Cenicienta tient que gustarle 
más que ninguno a Rosarito que está 
orgullosa de su pie chiquitín y se 
pregunta a veces si no le valdrá 
a ella también algún día, el 
enamorar a un príncipe; claro 
que la Cenicienta logró ser 
princesa después de pasar 
toda la primera parte de su 
vida trabajando en la coci­
na y sacrificada por sus her-
mana's, !o cual en verdad no 
es muy envidiable. Nada, 
nada, por mucho que le guste 
a Charito el cuento de la Cent 
cienta, seguramente renunciará 
sin pena a la idea de casarse con 
un príncipe cuando sea mayor, 
con tal de seguir siendo por ahora 
una niña mimada. 

A Luisita que es tan charlatana (tanto 
que cuando está sola habla con las paredes 
y, cuando se acuesta, con la almohada) le es 
simpatiquísimo el personaje de Caperucita encar­
nada, la nena que debia de ser aún más habladora que ella 
puesto que, con tal de hablar, pegaba la hebra hasta con los 
lobos que se encontraba de camino. Claro que Luisa no habla 
con los lobos. 

No olvidemos a los hermanos de mis Pirulindas; Pepin que 
se desespera porque a los once años apenas aparenta ocho, 
tiene seguramente una gran predilección por Pulgarcito, el niño 
menudito que venció a un gigante, con lo cual demostró ser 
tan valiente e ingenioso como el propio Pepín. 

En cuanto a Montserrat, elegiría el cuento del pato que... 
A lo mejor, no habéis oído nunca este nombre; pues no se 

trata de ningún diminutivo, sino de un nombre que, por cierto 
es bastante corriente en Cataluña, donde existe una gran de­
voción por la Virgen de Montserrat que tiene su santuario 
cerca de Manresa. 

Por allí precisamente, vive mi Pirullnda Montserrat que 
lleva bien su nombre, no solo por ser catalanita, sino además 
porque es casi tan negra como su patrona, a quien suele lla­
marse «la virgen morena». 

Y esto último es precisamente el motivo por el cual me 
sospecho que Montserrat elegirla el cuento de Andersen, 
cuyo protagonista es un patito muy feo que después de haber 
sido durante toda su infancia, blanco... 

No, ya sé que el patito feo no era blanco, sino gris, de un 
color grisáceo, horrible; digo que fué blanco de las burlas y 
los desprecios de sus compañeros y que luego se vuelve blan-. 
co, pero blanco de color; como que resulta que no era un pato 
sino un magnífico cisne, de cuello largo y flexible y de plumas 
deslumbradoras. 

¡Ohl cuanto le gustaría a Montserrat vivir semejante aven­
tura. No precisamente volverse cisne, pues debe 

de ser bien aburrido no poder hablar, y bien 
molesto tener alas en lugar de brazos, y 

bien desagradable tener que tragarse 
las migas de pan que les echan los 

niños a los cisnes, cuando a ellos 
les sobra merienda.. 

Lo que envidia Montserrat en 
el patito feo de Andersen, es 
que se vuelve blanco; ya 
sabe ella que el ser morena 
que nunca fué defecto, es 
hoy una belleza que otras 
niñas—y mayores, por su­
puesto — buscan y consi­

guen a fuerza de tostarse al 
sol. También sabe que ella 

con sus ojos negros y brillan­
tes que parecen de azabache, 

su pelo más oscuro que el ala de 
los cuervos, y su piel de mulatita, 

está preciosa. 
Pero—y esto si que no sabe por qué— 

a ella le gustaría ser blanca, rubia y de 
ojos azules como lo eran las princesitas 

en los tiempos en que acontecían las aven­
turas maravillosas que refieren los cuentos in­

fantiles. 

Dudo mucho que mi Pirulinda Montserrat se vuelva nunca 
blanca de pronto, lo cual además seria una lástima pues no 
estada seguramente tan bonita como ahora. 

Pero, en fin, ya que tanto la atraen los cisnes (sea dicho de 
paso, también hay cisnes negros) he dibujado dos en un me­
dallón para que se entretenga en bordarlos evocando al pato 
del cuento. 

El bordado que sirve de fondo al motivo de cisnes, puede 
hacerse a punto de zurcido, en color, sobre tela blanca; de 
este modo, los cisnes, de los cuales solamente se borda el 
contorno y a punto de cadeneta, quedan perfectamente blan­
cos, blancos, como el pato de Andersen cuando deja de ser 
blanco... de burlas y desprecios, blancos, en fin, como a 
Montserrat le gustaria tener el cutis. 
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